DIRECCIONAMIENTO DE LA RUEDA

Cuando un vehículo toma una curva, las ruedas no

giran sobre su eje vertical sino que giran sobre un

eje llamado eje virtual de direccionamiento.

En un eje delantero con suspensión del tipo

McPherson, el eje virtual está determinado por los

puntos de unión de la mangueta con el amortiguador

y con la rótula de suspensión inferior.

En el eje multibrazo delantero que monta el Exeo,

el eje virtual está determinado por la unión de dos

puntos que resultan del cruce de las prolongaciones

de los brazos oscilantes superiores e inferiores.

El eje virtual de direccionamiento y el eje vertical

de la rueda no suelen coincidir, de forma que quedan

separados una determinada distancia (a). Esta

distancia actúa como un brazo de palanca para las

fuerzas exteriores que inciden sobre la rueda y que

dificultan la direccionalidad de la rueda.

Es especialmente importante que la distancia entre

los ejes vertical y virtual sea la menor posible

en cualquier circunstancia ya que, además de la

acción de las fuerzas exteriores, la posición del eje

virtual es determinante para los ángulos de avance

y salida.

En un eje con suspensión del tipo McPherson, el

eje virtual está en un plano más inclinado que el eje

vertical de la rueda. Esto origina que con la rueda

girada el ángulo de caída varíe y por tanto también

la superficie del neumático en contacto con el

suelo.

A diferencia de la suspensión tipo McPherson, en

el eje delantero multibrazo del Exeo, el eje virtual

se sitúa muy cerca del eje vertical de la rueda en

cualquier situación, de esta forma mejora el contacto

del neumático con el suelo y disminuyen las

fuerzas perturbadoras
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